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A V I S O 
Se advierte a loa compa­

neros toneleros que presen­
tan niños para ser reconoci­
dos en la C¿aa Colectiva por 
el Doctor de la Colonia En­
colar Obrera, que la presen­
tación ee hará de cinco y 
media a seia y media de la 
tarde, por el orden siguiente: 

Miércoles 4 de Julio.—Del 
número 1 al 30. 

Jueves 5.—Del 31 al 60. 
Viernes 6.—Del 61 al 74. 

J1*..JÍ!. JÜ. jtf. jit. JÍt..jt>..¿SS..S¡f, 

De las luchas obreras 
Ea uno de los últimos nú­

meros de e«ta publicación, 
apareció un artículo titula­
do «Lo que los i úmeroa nos 
dicec», fu-ruado por mi buen 
amigo y compañero Juan 
Ortiz Romero, a cuyo tra­
bajo queremos dedicar, aun­
que con algún retraso, unas 
líneas de comentario apro­
bativo. E i trabajo en cuea 
tión, sereno, moderado, ana 
iííico, rfflrja con toda exac­
titud ol criterio propenso a 
la ecuanimidad, al enamora­
miento por lo justo y razo­
nable, galas características 
que adornan a su autor. Y 
ssí, Ortiz R >mero, con la 
lógica impositiva da I03 nú 
mercs, movido por el deseo 
defensivo de los intereses 
de en clase y gremio, con 
ana visión cortera de la rea­
lidad y con un noble empe 
fio de renclii pleitesía al coa 
cepto de verdadera autono­
mía que debe tener toda or­
ganización sindical, dedica 
su trabajo a hacer resaltar 

lo injaato da la conducta de 
loa obreros viticultores san-
luqaeños al venir a trabajar 
a las viñas situadas en tér­
mino de Jerez, propiedad de 
patronos de Sanlúcar y re­
gentadas por capataces san-
laqueñoe. 

Y en verdad que tiene so­
brada razón Ortiz Romero. 
No sólo porque los números 
que bsrsja demuestran la in­
ferioridad de salario que pro­
porc ión almente al rendi 
miento de trabajo útil per 
ciben los viticultores sanlu-
queñoa que trabajan en las 
viñas de Jerez que reúnen 
]&í>. ccncicionef antes indica 
das, comparativamente con 
los de Jerez, sino porque, 
ademá«, ello constituye la 
posibilidad de que ante cual­
quier conflicto que se pre 
senté, nuestro comúu ene­
migo, el capital, BS dé cuen 
ta de la parte flaca de nuea 
tras posiciones, usando ar­
gumentos que sólo el equi 
vocado concepto de la lucha 
social y el prurito injusto y 
absurdo de una mal enten­
dida hegemonía sindical, soa 
tenida por los compañeros 
de S?.nlúoar, puede defender. 

Aparte lo dicho, hay otro 
aspecto da eae problema que 
por su importancia merece 
destacarse do manera pñr 
cipal, y al que vamos a de­
dicar unos renglones de for 
zado comentario de crítica 
serena, desapasionada e im 
parcial, con el fia de ver si 
se pono término, en bien de 
todos, a algo qu.-í constituye 
motivo justificado de disgus­
to y censura entre los obre­
ros viticultores de esta re­
gión. 

Nos referimos a la conduc­
ta que vienen siguiendo los 
viticultores de Sanlúcar en 
las viñas de referencia, siem­
pre que los compañeros de 
Jerez, por reclamaciones de 
carácter material o moral, o 
por causa de solidaridad, se 
encuentran envueltos en al­
gún conflicto. 

Siempre que se ha dado 
uno de esos conflictos y los 
compañeros de Jerez han 
abandonado el trabajo, los 
viticultores de los distintos 
pueblos que acuden al tér­
mino de Jerez a trabajar, ta­
le? como Trebujena, Lebxija 
y Puerto de Santa M iría, 
les han seguido en su reso­
lución, dándose el caso de 
ser los compañeros de San­
lúcar que trabajan en viñas 
de las antes indicadas los 
que han quedado trabajando 
en todo el término, fundán­
dose en un pretendido y ar­
tificioso aumento de salario 
que no g*tmn, como demues­
tra OHbiz Romero, y en una 
caprichosa interpretación de 
derechos sindicales absurda­
mente concebidos. 

Y con esas anomalías hay 
que acabar cuanto antes, 
pues va en ello envuelto el 
joteros general de los com 
p; fieros de Jerez y demás 
pri-̂ bloB mencionados. 

U r ge, pues, en bien de to 
dos, poner término a esa si 
tuación de cosas que, bien 
esíudijtdas, tan poco diceD a 
f*vor de los compsñeros vi 
ti cu! torea de Sanlúcar, sin-
dicalmente hablando. 

Claro que deben ser los 
compañeros de Jerez los que 

. deben tomar la iniciativa pa-
I ra que eso termine; pero loa 

viticultores de los demás 
pueblos debemos también 
colaborar con interés en fa­
vor de tal consecución. 

Los mismos compañeros 
de Sanlúcar, si estudian des­
apasionadamente este asun­
to, reconocerán forzosamen­
te la lógica posición de los 
compañeros de Jerez al to­
mar esta determinación, en 
uso de indiscutible derecho 
de autonomía sindical a la 
que es obligado someterse 
como cumplimiento de in­
eludible deber que la razón 
y el compañerismo impone. 

Y ya que escribo las pre­
sentes líneas—llevo unos 
añoa apartado de la activi­
dad sindical, apartamiento 
que me ha servido para pre­
senciar con dolor, con pena, 
con profunda amargura en 
el alma la lucha bárbara, 
bestial, de pasiones estúpi­
das y de africanos odios en 
que se ha debatido entre sí 
la clase trabajadora y el rum­
bo catastrófico y caótico im­
preso a muchos &iadic&toa 
por improvisados e insolven-
tea dirigentes que los han 
arrastrado al estado de dea-
prestigio y deacomposición 
en que hoy se encuentran— 
quiero hacer resaltar tam­
bién lo que viene ocurriendo 
en estos momentos con los 
obreros de Lebrija. Ea Le-
brija estáa trabajando los 
obreros en su mayojfa como 
loa patronos tienen por con­
veniente. Allí no hay bases 
de trabaja que se cumplan, 
ni derecho obrero que sea 
respetado, ni gesto de digni­
dad obrera que aparezca por 
parte alguna. Para tener una 

I idea aproximada de lo que 



en Lebrija pasa con la clase 
trabajadora, bastará con de­
cir que en estos momento?, 
obreros lebrijanos están se­
gando muy cerca del térmi­
no de Trebujena por un jor­
nal de pesetas 4'50 y la co­
mida—a ésta le asignan de 
valor 1'50—mientras obre-
roa de esta villa que traba­
jan en el mismo pago y con 
menos jornada de trabe jo 
ganan diez pesetas de jornal. 

Sólo teniéndose en cuenta 
el estado de descomposición 
y desprestigio en que se ha­
lla el Sindicato obrero de 
Lebrija, consecuencia lógica 
de la conducta repudiable e 
insensata, para no usar otras 
palabras, de varios de sus 
improvisados dirigentes, tie­
ne explicación el estado de 
degradación y sometimiento 
en que ha caído el obrero le-
brijano. 

¡Y pensar que no hace 
mucho tiempo vinieron a és­
ta grupos de obreros lebri­
janos presumiéndola de anar­
cosindicalismo, muchos de 
los cuales lucían como trofeo 
de guerra pañuelos rojine-
grotí, para al rato caer en 
una situación de oprobioso 
vilipendio ante la conciencia 
honrada del proletariado! 

De esperar y deseares que 
aquellos compañeros de acre­
ditado espíritu sindica], lu­
chadores honrados y cons­
cientes que en Lebrija exis­
ten, aunque el aluvión de 
bastardas pasiones, de locura 
sindical y de egoísmos insa­
nos que hemos padecido los 
tengan alejados de las lu­
chas y de una dirección por 
muchoa títulos ganada y me­
recida, reaccionen contra lo 
que hoy es una vergüenza 
para el obrero lebrijano. 

Los hechos con su elocuen­
cia están demostrando que 
loa intereses de la clase obre­
ra no se defienden con alha­
racas pasionales producidas 
por erjfebrecimiento pasaje­
ro de ilusiones idealistas, ni 

con gestos altisonantes de 
grotesco revoluciónarismo de 
opereta tan en boga en estos 
últimos años como dessere 
ditado al poco de iniciarse, 
cuyas desastrosas consecuen­
cias pagan los trabajadores. 

Es preciso, pues, si se quie­
re laborar con eficacia en be­
neficio del proletariado, ini­
ciar otros métodos de lucha. 
Y para ello hay absoluta no 
cesidad de reconocer la reali­
dad de los tiempos en que 
vivimos. 

Si la clase trabajadora ha 
de cumplir la sagrada mieión 
que la historia le tiene re­
servad»; si en ella residen, 
como nosotros creemos, las 
posibilidades de una con vi 
vencía futura más en armo­
nía con la naturaleza y con 
la moderna civilización que 
orienta al mundo en la ruta 
de los grandes destinos hu­
manos, forzosamente tiene 
que cambiar de táctica en 
sua luchas y procedimien­
tos. 

Pero la importancia del 
tema y la extensión de este 
artículo hace que pongamos 
punto por hoy. 

J O S É C A B R A L B E A T O . 

Trebujena, Junio, 1934. 

Panorama del campo 
español 

Con la República se ha­
bían iniciado una serie de 
mejoras que, aunque lenta­
mente, iban beneficiando a 
la sufrida clase campesina*; 
se advertía latente en los 
hombres que regían la nava, 
una honda preocupación por 
loa problemas de la tierra. 

Los grandes terratenien­
tes, esos hombres de presa, 
enriquecidos con los bienes 
comunales de que despoja 
ron a los pueblos, ponían el 
grito en las nubes, actuaban 
con frenesí, conspiraban e 
intrigaban con Lerroux y 

compañía, logrando que la 
nave astillase ia Constitución 
y virase conforme a sus de 
seos en el mes de Septiem­
bre, mes de los tristes des­
tinos, en el que naufragan 
siempre las esencias demo­
cráticas*. 

Se acabaron los Jurados 
Mixtos; las oficinas de colo­
cación, con sus bolsas de tra 
bajo; la reforma agraria... Se 
hundió de an rencoroso plu­
mazo samperino, la mal lla­
mada ley de términos, que 
en realidad era la ley de de­
fensa de los esclavos del cam­
po; se hundió todo, se acabó 
todo. E l trabajador agrícola 
quedó en el mayor desampa­
ro; atado de pies y manos ee 
entregó nuevamente en las 
garras vengativas del insa­
ciable terrateniente. 

Ante la avalancha de in­
justicias y avasallamientos 
que realizan impunemente 
los detentadores del suelo, 
protestan los hombres rudos 
de la tierra, estos hirsutos 
parias del campo. 

En el fondo late la protes­
ta contra la antinatural y 
anticristiana propiedad del 
suelo; contra la injusta dis­
tribución de la riqueza natu­
ral agrícola; contra el hun­
dimiento de todo el tinglado 
de aquello que se llamó re­
forma agraria, reivindicación 
prometida por la República 
a la multitud campesina y 
compromiso incumplido úni­
camente después por los ac 
tuales detentadores del régi­
men... 

Se ha dicho alguna vez, 
que el principal peligro de 
las grandes conmociones so­
ciales, no está en el proleta­
riado de las ciudades, sino 
en el pauperismo y en la ser 
vidumbre de los campo*; en 
los hombres que durante si­
glos sintieron sobre sus es 
paldas los latigazos del ab­
sorbente latifundista. Por­
que ea la tierra la gran crea­
dora de la riqueza de un país; 

y es el labriego el extractor 
de los tesoros que ubérrima 
brinda aquélla; y en países 
eminentemente agrícolas co­
mo el nuestro, es la tierra la 
sustentadora de todas las fas­
tuosidades y grandezas, de 
todo el poder y de todo el 
lujo. 

Y a hoy se dan cuenta los 
que fecundan el terruño por 
tan ruin salario, que apenas 
basta para cubrir las mez­
quinas necesidades de su mi­
serable vivir, de lo que su 
esfuerzo representa en el con­
junto de la economía nacio­
nal; y en sus conversaciones 
suena siempre un eco de me­
jor justicie», de una equidad 
soñada, como una debida 
reivindicación; y contemplan 
las mieses en sazón, que se­
mejan un manto de esmeral­
da sobre las tierra?, como 
una bendición de la natura­
leza, echada sobre loa sudo­
res del esfuerzo, y piensan, 
en el dolor que encierran los 
versos virgilianos: 

«sic vos, non vobis»; 
así vosotros, pero no para 
vosotros criáis vuestra lana, 
corderos; así vosotros, pero 
no para vosotros fabricáis 
vuestra miel, abejas... 

Y suena el grito ronco de 
la multitud enardecida: «La 
tierra no es de nadie. L a tie­
rra es de todos. La tierra es 
de los que la cultivan; de 
aquellos que la trabajan; no 
de los que señorearon sobre 
ella por conquista, por de­
predación o por transmisión 
de dominio...» 

Y se alzan los puños ru­
dos hacia el espacio impla­
cable, que sostiene tanta in­
justicia y fomenta la tira­
nía... Y sigue fomentando la 
cólera; y el hambre y la gle­
ba se alzan rugientes de la 
ergástula... 

Será duro, será cruel, será 
espantoso, pero es irremodia­
ble... Porque durante siglos 
y siglos vienen reinando en 
el mundo las mentiras más 



sonoras; y signen siendo sa­
gradas las expoliaciones más 
abominables; y continúan 
intangibles las ficciones más 
groseras y se pretende qne 
loa hombres humildes del 
trabajo, vivan siempre bf-jo 
el látigo de loa hombres ocio­
sos y soberbien; y que la mu­
chedumbre productora, que 
debía ser todopoderosa, se 
siga humillando ante las 
bambalinas rutilantes que 
exornan los pedestales de los 
ídolos... 

Si en las alturas del po­
der, estuviesen hombres re­
conciliados con la justicie, 
hombres que transigiesen 
con la realidad, podría quizá 
templarse la eaña de) cho­
que, el horror catastrófico 
del encuentro. 

J U A N S I N T I E R E A 

tf^rVitifiiT trffaitífaiirifatríth "ífri \lñtS irífri irífclnr'frl irBfri 

Declaraciones de Gitrine acer­
ca del centenario de los már­
tires del Dorsetshire y de la 
labor de Gran Bretaña en la 

lucirá por la libertad de 
Europa 

¿Toipuddle? Una pequeña aldea 
del Dorsetshire, en el sur de Iugla» 
térra Hace un siglo, en febrero de 
1834, seis obreros agrícolas fueron 
detenidos al amanecer. Se les en­
carceló en la prisión de Dorchester 
y más tarde se les condenó a ser 
deportados a Ultramar. ¿Qué deüto 
castigaba esta pena, únicamente 
prevista pasa los mayores crimina­
les que escapaban al verdugo? Es­
tos pobres jornaleros, de los cuales 
cuatro estaban casados, y todos 
ellos tan laboriosos como píos, qui­
sieron formar un sindicato. 

La historia de Toipuddle se re­
pite en el momento actual. No seis, 
sino miliares de personas gimen en 
los campos de concentración, cen­
tenares de miliares tienen que es­
conderse como animales feroces, 
perseguidas por̂  haber pertenecido 
a sindicatos. 

El movimiento sindical británico 
y los sindicalistas del mundo ente­
ro, conmemorara este año a los pre­
cursores de! Toipuddle. Se celebra­
rán gracdes fiestas en el Dorsetshi­
re; el Consejo general de la Fede­

ración Sindical Internacional, cele- I 
brará allí su reunión para honrar a j 
los valientes luchadores de 1834. | 
Simuifáneamente, serán honrados 5 
los mártires de la época contempo- ¡ 
ranea, los obreros esclavizados en 
Alemania e Italia, los héroes de 
Austria, y todos los defensores de 
la libertad en esta Europa que pa­
rece retroceder cien años y volver 
a ser un Toipuddle en el cual un 
día, las cenizas de los mártires y 
de los héroes, conocerán la gloria 
de los supremos esfuerzos por la 
libertad definitivamente conquis­
tada. 

Ea la actualidad, la glorificación 
de los que murieron y de íes que 
sufren coincide con ia acción de 
los que luchan. Los camaradas bri­
tánicos no dejan de hacer un paran­
gón, W. M. Citrioe, secretario ge­
neral de la Confederación de los 
sindicatos británicos, y presidente 
de la Federación Sindical Interna­
cional, expresa este sentimiento en 
términos particularmente felices, en 
un artículo publicado por ei servi­
cio de prensa de los sindicatos bri­
tánicos, del que copiamos las si 
guientes líoea»; 

<E! año 1934 ha de decidir la 
suerte de ios trabajadores británi­
cos que se dan perfecta cuenta de 
la gravedad dei momento y que es­
tán dispuestos a rechazar, por to­
dos los medios, el asalto de ia ola 
de barbarie que se ha abatido ya 
sobre una gran parte de Europa. 
Tenemos el deber de salvar a la 
libertad y al espíritu democrático 
en Europa. Hace cien i ños los tra­
bajadores británicos, colocados fren­
te a los mismos peligros de hoy, 
salvaron la iibertad y el derecho 
por un acto que fué el preludio de 
un siglo de historia social. En 1834, 
igual que hoy, una gran psrte de 
Europa se encontraba bajo ei yugo 
de un despotismo que parecía in­
quebrantable y que afirmaba su po­
tencia más arbitraria. La reacción 
se creía segura da sí misma, inclu­
so en Inglaterra; no retrocedía ante 
los mayores excesos, ni ante las 
peores medidas de represión. Ejer­
cía particularmente su impúdica 
vigilancia sobre ei sindicalismo, 
que daba, con éxitos, sus primeros 
pasos en el terreno de ia justicia 
social. Los sindicatos han triunfado, 
y es por esto por lo que exaltamos 
a su cuna: «Toipuddle». 

En relación con los festejos, Ci­
trina escribe: «Los festejos tendrán 
lugar del 30 de agosto al 2 de sep­
tiembre en Dorchester, cabeza de 
partido del Dorsetshire. Han sido 
organizados de forma que constitu­

yan un grandioso llamamiento al 
movimiento obrero y a la opinión. 
Se proyectan grandes manifestacio­
nes deportivas (mateos internacio­
nales de foot-bal!, torneos de ten­
nis, concursos de mmica, etc.) Se 
pondrá en escena una obra teatral 
de un gran dramaturgo. Se inaugu­
rarán seis «cottages» obreros, a ca­
da uno de los cuales se pondrá el 
nombre de uno de los mártires de 
Toipuddle. Sin embargo, esta fiesta 
será algo más que una fiesta. Ex­
presará, simbólicamente, la firme 
decisión de los trabajadores y tra­
bajadoras que luchan por el ideal 
que inspiró, hace cien años, a los 
obreros de Toipuddle, y que ahora 
más que cunea necesita el apoyo 
de todos los verdaderos amigos de 
la libertad y de! progreso». 

¡Guerra a l a g u e r r a ! 
Como se podrá observar, uno 

de los temas que más apasionan 
es el peligro da una próxima gran 
guerra que se nos avecina. Indu­
dablemente es un asunto éste que 
por mucha atención que le dedi­
quemos nunca le daremos la im­
portancia que en realidad tiene. 

Hay quedarse cuenta que mien­
tras se trata de la cuestión del 
desarme, en la mayoría de las na­
ciones perfeccionan sus elementos 
de combate, tanto mecánicos como 
químicoe, y especialmente Alema­
nia e Italia. 

Se podrá observar por la prensa 
gráfica que ¡abundan las manio­
bras, tanto terrestres como navales. 
Ciertas poblaciones civiles se fa­
miliarizan con las caretas contra 
los gasee mortíferos. Sólo en pen­
sar Jo que podría ser una nueva 
guerra y el daño qne causaría a la 
Humanidad espanta. 

Hoy los cationes tienen alcances 
insospechados y de una fuerza po­
tentísima de destrucción; la per­
fección en los tanques y carros de 
asalto es también digna de tenerse 
en cuenta. Hay carros de asalto 
que por tierra marchan a grandes 
velocidades y ciuzan los ríos sin 
detenerse en su marcha, flotando 
lo mismo que una canoa automó­
vil, y es un arma que tiene que 
causar muchos estragos al enemi­
go que tenga enfrente por la ra­
pidez con que funciona. 

Si es la aviación, de nadie ea 
un secreto los progresos de ésta. 
Hoy se podrían formar escuadri 
Has que por su número oscure­
ciesen en un gran radio la luz del 
sol, con aviones de carga con mu-

chas toneladas de bombas explo­
sivas y de gases, acompañados de 
aviones de caza para su protec­
ción, que en pocas horas harían 
el viaje de una nación a otra, des­
truirían una ciudad y se volverían 
a su base después de haber sem­
brado la muerte de miles y miles 
de ciudadanos pacíficos e inde­
fensos, entre los cuales se conta­
rían en gran número mujeres y 
niños. 

¿Y los gases? Ese es el crimen 
más grande que ha podido crear 
la Humanidad. Sólo pensar que 
una criatura pueda sufrir los ho­
rrores de los efectos de IOB gases 
causa espanto y hay más que mo­
tivo suficiente para maldecir una 
y mil veces a! que los inventó y a 
toda su generación, y cuando con­
cibió esa idea debieron habérsele 
paralizado todos sus sentidos. 

¡Guerra a la guerra! El capita­
lismo y la reacción andan prepa­
rando una nueva guerra y no Be 
acuerdan de las enseñanzas de la 
ú tima catástrofe. Entonces caye­
ron muchas coronas, y si hoy hu­
biese una nueva contienda no so­
lamente caerían las coronas más 
firmes, sino que los vientos de la 
anarquía traerían consecuencias 
insospechadas, y no seríamos nos­
otros, los que nada tenemos, los 
que más perderíamos. 

VICENTE SEGURA. 

Intereses de la provin­
cia de Cádiz 

El ex diputado a Cortea don 
Antonio Roma Rubíes, ha reali­
zado las gestiones oportunas pa­
ra la creación definitiva de es­
cuelas en La Línea de la Con­
cepción, Paterna, Casas Viejas, 
Puerto de Santa María, Ubrique 
y en el término de Jerez, en el 
sitio llamado Tempul, io propio 
que para la construcción de edi­
ficios escolares en Medina Sido-
nia y Casas Viejas. También se 
ha interesado a favor de las Es­
cuelas de Artes y Oficios Artís­
ticos de Jerez y A'geciras. Se 
han concedido 3.000 pesetas a 
la Colonia Escolar Jerezana, y 
otras 3.000 a la Colonia Escolar 
Obrera. Se ha librado la subven­
ción para la Escuela de Ciegos 
de Jerez. 

El señor Roma ha cumplido 
los encargos de los compañeros 
agricultores de Casas Viejas en 
relación con la explotación co­
lectiva de los cortijos «Cantarra-
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ñas» y «Peñuelas», y de los me­
talúrgicos de A'geciras respecto 
al muelle pesquero. Igualmente 
se ha interesado por la repara­
ción de ia carretera de Arcos a 
Vejer de la Frontera y por el re­
formado del puerto de Chipiona. 

* 
* * 

También el señor Roma Ru­
bies ha estado en el ministerio 
de Instrucción pública y Bellas 
Artes interesándose a favor de 
la Escuela de Artes y Oficios Ar­
tísticos de Jerez y de la Aso­
ciación Jerezana del Almuerzo 
Escolar. Ha sido librada la sub­
vención a la Academia de Be­
llas Artes del Puerto de Santa 
Maria. Pasa a la oficina técnica 
el expediente para la construc­
ción de las escuelas de Medina 
Sidonia y en Casas Viejas. 

El señor Roma ha conferencia­
do frecuentemente con la repre­
sentación obrera del Instituto de 
Reforma Agraria acerca de va­
rios asuntos que afectan a los 
trabajadores del campo de ia 
provincia gaditana. Se ha acor­
dado por la Comisión permanen­
te Agdcolasocial expropiar hec­
táreas 13.369 de La Almoraima, 
del ex duque de Medinaceli, en 
Castellar de la Frontera, al pro­
pio tiempo que aceptar el ofre­
cimiento de la finca La Florida, 
en Jerez, hecho por su propieta­
rio, de conformidad con la base 
novena de la ley de Reforma 
agraria. 

Asimismo ha recibido el señor 
Roma carta en la cual se le co­
munica que, con fecha 15 del 
corriente, ha sido informado en 
sentido favorable por el Consejo 
de Estado el expediente de su­
basta del trozo segundo del puer­
to de Rota. 

TESIS Y ANTITESIS 

EL PROBLEMA DEL FRENTE 
UNICO 

Concienzudamente y con una 
sinceridad ejampiar ei Psatido So­
cialista Obrero E-paño' ha pian -
teado resueltamente el problema 
dei fren re único. Hasta la fecha se 
h >n adherido «1 bloque, decomics-
do «Alianza Obrera», !a mayoría 
de los sectores proletarios, salvo 
la Confederación Nacional ds¡ Tra-
bisjo y e! Partido Comunista (S. E. de 
la I. C). En cuanto a !a primera 
organización, podemos adelantar 
que, entre sus militantes, gara 
adeptos }a incorporación ea la 

«Alianza Obrera >, por cuyo motivo 
nos proponemos estudiar san u<i 
próximo artículo cuánto en relación 
con la misma se refiere. 

Al referirnos hoy a la posición 
del Partido Comunista, lo hacemos 
con el prepósito de liquidar defini­
tivamente posiciones deseo masca 
rando de una vez para siempre la 
posición dubitativa, de 'os que, 
creando la plataforma del frente 
único, vienen demostrando dema­
gógicamente la falsedad de sus 
consignas sobre la unidad proleta­
ria y las contradicciones de su dia­
léctica. 

Ya en cierta ocasión, Francisco 
Galán, uno de los uñimos jefes del 
comunismo oficial entró en relacio­
nes con ciertos camaradas nuestros 
en ocasión del Frente Antifascista, 
llegando en sus conclusiones a mos 
trarse identificado con los obreros 
socialistas que conjuntamente con 
él preparaban dicho frente. Sin em­
bargo, días después en su órg?.no 
«Bandera Roja», volvían a rugir 
contra el Partido Socialista, dedi­
cando la mayor parte del texto al 
ataque de compañeros nuestros co­
mo si no hubiera otros adversarios 
con quien combatir. 

En diversos actos conmemarcs-
tiyos de la fiesta proletaria de! Pri­
mero de Mayo, aceptaron interve­
nir conjuntamente con nuestros ca­
maradas, conviniendo por anticipa 
do en respetar ia teoría, táctica v 
personas del Partido Socialista, pe 
ro al llegar el momento de cumplir 
con su promesa ía violentaron. Se 
han producido después hechos se­
mejantes en diversas ¡localidades. 
Frente a estos casos, nos interesa 
declarar, el de otras provincias don 
de trabajan denodadamente y con 
una sinceridad sin límite al lado de! 
Partido Socialista. 

¿Cuáles son ias consecuencias 
que se desprenden ds esta doble 
actitud? En primer termino, la faita 
de dialéctica para confirmar su po 
sición de crítica en el terreno ínti­
mo, en tanto que, huyendo de una 
dialéctica doctrinal, se encierran 
en ia insidia pata combatirnos pú­
blicamente; así se justifica ciertas 
posiciones cnciáfts, > que ciertos 
hombres de la III Ififern&ciooal 
adoptan contra nuestro Partido y 
frente a ia Revolución Española. 
Nuestro archivo nos permite, ahora 
que aumenta nuestra prensa, recu­
rrir a criticar algo más que ¡a raen 
daz táctica de! comunismo oficia! 
en el crdsn nacional. Porque si es 
exacto que se persigue el frente 
único lo justo es favorecer las con­
diciones objetivas de su desarrollo 

y no yugular ¡os brotes de inteli­
gencia cocidos del buen deseo de 
las diversas fracciones proletarias. 

Recordarnos ei caso de una im­
portante capital de España, donde 
en las vísperas del pasado primero 
de Mayo solicitaron los comunistas 
de ta localidad una acción común 
durante la Fiesta del Trabajo, uni 
dad que cristalizó en unos pasqui­
nes rojos fijados en las fachadas de 
los edificios. Pero la sorpresa no 
tuvo límites, cuando después de 
coacertado el scuerdo aparece un 
manifiesto, con los consiguientes 
insultos a nuestros compañeros. 

¿No es hora ya, compañeros co­
munistas, de que fijéis vuestra posi­
ción, clara y rotundamente? 

Si mantenéis férreamente vuestra 
consigna de insidia al Partido So­
cialista ¿para qué propagáis ei fren­
te único? Y si no queréis contacto 
de ningún, i especie con nosotros, 
¿por qué vuestros militantes y unos 
conspicuos dirigentes se entrevis­
tan y proponen unidad en la ac­
ción coa los afiliados ai Partido So­
cialista? 

Son muchos los síntomas que 
nos hacen descubrir vuestra des-
coxnposición. Pero en está hora EC-
tual, donde los acontecitaientos 
contribuyen a enriquecer nuestra 
documentación para arrojarnos al 
rostro un montón de contradiccio­
nes, seguimos colaborando teríaz-
merife por el ensanchamiento de 
la «Alianza Obrera» y tenemos la 
completa seguridad que la unidad 
proletaria se llevará a su término, 
no solamente sobre vuestro epigc-
nismo revolucionario, sino a pesar 
vuestro, en condiciones taléis que 
la sombra del comunismo eficia! 
que actualmente vegeta en España, 
perecerá por consunción, quedan­
do excesivamente una cantidad 
de minúsculos liderillos, que a la 
larga o a !a corta pararán en el más 
absoluto de los ostracismos. 

T H E R M A N 

ÍN8AMIKN108 
Para ser buen soldado de la 

causa del trabajo no hay que ser 
chillón ni alborotador, sino pru­
dente y sereno, porque los que 
chillan y alborotan la compro­
meten o ponen en ridículo, mien­
tras los que se conducen con 
prudencia y serenidad la acredi­
tan y hacen respetable, cosas ne­
cesarias ambas para que venza 
al capitalismo. 

Luchar sin descanso, fieramen­
te, contra la clase opresora y 

holgazana, es nuestra misión y 
debemos cumplirla con absoluta 
fidelidad.—PABLO IGLESIAS 

De todos es harto conocida de 
qué manera más brutal y sangui­
naria sofocó la revolución socia­
lista en Austria el enano Dilifuss, 
y con qué gusto y fruición lo co­
mentaba la prensa capitalista del 
mundo entero pidiendo a grandes 
veces que se emplearan tka cris­
tianísimos procedimientos en todas 
las naciones donde se estuviera 
gestando movimientos de reivindi­
cación proletaria. Esta clase capi­
talista llegó, en su alborozo, a pe­
dir el exterminio de la ciase obrera. 

Pero yo les digr; ¿tan insensatos 
sois y a tanto liega vuestro egoís­
m o , que no veis que sin nosotros 
no sois nada? y, además, no creáis 
que el cruel DollíasS ha matado la 
rebeldía. No. La sangre tan gene­
rosa y valientemente- vertida por 
nuestros hermanos de clase de 
Austria seta fructífera, y otros re­
beldes surgirán que lleven ai triun­
fo a la clase trabajadora. No sois 
cipaces de ceenpreeder que a les 
hambrientos de pan y sedientos 
de justicia no se Isa puede callar 
a tiros. Podrá sofocarse, de mo­
mento; pero mientras las leyes bur­
guesas no se cambien por otras 
más justicieras, que no hundan a 
la c!í*se obrera en: la esclavitud y 
en la miseria, no se acabarán los 
rebeldes, y ia sangre de los sacrifi­
cados servirá de estimulante para 
que surjan muchos más, deseosos 
de vengar a sus hermanos sacrifi­
cados. Y mientras no se haga esto, 
todo será inútil; donde haya un 
hambriento o un explotado, habrá 
un rebelde. 

Ea España por e! terror quieren 
que pasemos por todas las injusti­
cias que con nosotros comete la 
clase capitalista, y debemos dispo­
nernos a no aguantar más. Se ha 
llegado ya al límite que se podía 
¡legar, y no quedan, por tanto, 
más que dos caminos: o volver a 
los tiempos de las jornadas inter­
minables y los jornales de hambre, 
o marchar a la conquista de nues­
tro idea!; y la elección nb puede 
ser dudosa. Preparémosnos para ' 
ella, cuidando mucho de darles la 
batalla cuar¡do a nosotros nos con­
venga, y no cuando ellos quieran, 
pues de saber escoger el momen­
to depende el triunfo de nuestra 
causa. 

JUAN GOMFZ 

Imp. E L M.AIiIII.1.0.—Jereí 
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